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Introducción
En la actualidad se han puesto en en-

tredicho principios que hasta época re-
ciente parecían intocables: la necesidad
de educar para la igualdad entre los
sexos, la coeducación como el mejor mo-
delo educativo, la infancia como un mo-
mento de calma previo a la crisis de la
adolescencia, la socialización a través de
la familia, etc. Realmente, estamos en un
momento de un vertiginoso cambio so-
cial, debido en gran parte a las nuevas
tecnologías de la información, a la vez
que nos encontramos con tan gran canti-
dad de información que es posible ver las
cosas desde un sinfín de perspectivas. Po-
siblemente el tema de la coeducación sea
uno de los aspectos que precisa ser revi-
sado a la luz de los nuevos acontecimien-
tos, pues si bien el poder político puede
legislar cambios de conductas, no es po-
sible hacer lo mismo con las actitudes.

1. La situación de la educación
mixta en el siglo XXI

Aunque se podrían analizar muchas
de las variables que inciden en este he-

cho, especialmente desde una perspecti-
va histórica, me limitaré a señalar algu-
nos aspectos psicológicos y sociales que
pueden contribuir a aclarar el motivo de
los desacuerdos actuales en torno a la
coeducación.

1.1. La anticipación de la conducta
problemática

En primer lugar, hay un dato
psicosocial que es preciso considerar: mu-
chos rasgos conductuales que eran pro-
pios de la adolescencia se encuentran ya
en una etapa anterior, y del mismo modo,
conductas típicas de los adultos son hoy
propias de los adolescentes. Existe, por
tanto, como una anticipación de ciertas
conductas, como una «maduración pre-
coz» en nuestros alumnos. Lo cual no se
acompaña, como es lógico, de una evolu-
ción completa hacia una etapa posterior.
El niño sigue siendo niño pero bastante
diferente al de hace 10 ó 15 años, y lo
mismo puede decirse de la conducta del
adolescente en cuanto al uso del dinero,
drogas o sexo. A mi juicio —aunque no lo
explique ahora con más detalle— esta
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precocidad es fruto, en gran medida, de
los medios de comunicación. Un niño de
ahora ha visto muchos más crímenes, ac-
tos de violencia, relaciones sexuales, etc.
que cualquiera de nosotros. No es de sor-
prender, por tanto, que su experiencia de
la vida adulta le lleve a una falta de res-
peto y como cierto desencanto, respecto a
los adultos. Por otra parte, el adolescen-
te tiene, además de este asalto de me-
dios de comunicación mal «digerido», una
autonomía e independencia muchas ve-
ces fomentada por la misma educación.
Conviene insistir, por tanto, en que la
evolución del adolescente no puede ser
entendida sin considerar el desarrollo
previo a la adolescencia (Steinberg y
Morris, 2001).

Hay hechos, sin embargo, que en la
adolescencia surgen con más fuerza que
en ninguna otra etapa de la vida, como
puede ser el deseo de explorar lo desco-
nocido o tener nuevas experiencias, lo
cual conduce lógicamente a la aparición
de un gran número de conductas de ries-
go. Estas conductas, que comienzan ya
en la infancia, son: a) el uso y abuso de
drogas y alcohol, b) los embarazos ado-
lescentes y las enfermedades de trans-
misión sexual, c) el fracaso escolar, y d)
la delincuencia, el crimen y la violencia
(Dryfoos, 1990). El riesgo de adoptar una
de estas conductas es hoy mayor que
nunca.

Recientemente algunos autores han
tratado de identificar las causas de la
peligrosa conducta sexual de los adoles-
centes (Kotchick, Shaffer y Forehand,
2001), dado que en Norteamérica ha au-
mentado considerablemente en las dos

últimas décadas. Una de las conclusio-
nes a las que llegan es que los adolescen-
tes tienden a tener relaciones sexuales
en un contexto de monogamia serial de
corta duración, lo cual les lleva a tener
múltiples partners y a estar en mayor
riesgo de ser infectado por el VIH u otras
enfermedades de transmisión sexual. De
hecho las cifras de esta trágica infección
se han disparado en la población adoles-
cente. Junto al bajo rendimiento acadé-
mico, aparecen como predictores de la
actividad sexual de los adolescentes, la
baja auto-estima y otras variables aso-
ciadas a desajustes psicológicos (Bingham
y Crockett, 1996). Un dato curioso es que
no se encontró una clara asociación en-
tre información y conducta de riesgo.
Como era de esperar, la conducta no se
rige solamente por el conocimiento.

Aunque el tipo de familia y la rela-
ción con los padres aparece como funda-
mental, hay sin embargo otros
subsistemas que requieren más estudio
como el grupo de amigos, el barrio y la
escuela. La percepción subjetiva de la con-
ducta de sus compañeros influye
significativamente en la propia. Y esto
enlaza con el papel de la escuela. Los
investigadores señalan que se ha estu-
diado poco cómo el clima escolar influye
en estas conductas de riesgo.

1.2. La necesaria consideración de las
diferencias entre los dos sexos

La adolescencia es un período donde
con gran rapidez se producen un gran
número de cambios fisiológicos: en altu-
ra, peso y proporciones corporales. Sin
embargo, muchos autores insisten en que
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las hormonas no son las primeras res-
ponsables de los cambios psicológicos o
sociales que ocurren en esta etapa
(Lerner y Galambos, 1998). Es más, es-
tos cambios biológicos influyen depen-
diendo de sus características y momento,
y son influidos por el contexto psicológi-
co, social, cultural e histórico. Por ejem-
plo, en un famoso estudio Caspi y otros
(1993) encontraron que una pubertad
temprana conducía más fácilmente a la
delincuencia en chicas, pero sólo en aque-
llas que estaban en centros mixtos.

Una pubertad temprana tiene distin-
tas manifestaciones en hombres y muje-
res. En los chicos suele llevar aparejado
popularidad y autoconcepto positivo, aun-
que también mayor riesgo de conductas
delictivas. En las chicas, por el contra-
rio, se acompaña de más problemas emo-
cionales (Ge et al., 1996), especialmente
en culturas donde la delgadez es un va-
lor. También esta vulnerabilidad se ex-
plica porque estas chicas suelen pasar
más tiempo con chicos mayores que ellas,
teniendo estas relaciones un efecto nega-
tivo en su ajuste psicológico (Silbereisen
et al., 1989). Aunque existe poca eviden-
cia de que los trastornos psicológicos de-
riven directamente de los cambios
hormonales en la pubertad, es probable
que los cambios corporales de la adoles-
cencia jueguen un papel en el desarrollo
de la depresión y los desórdenes
alimentarios entre las chicas (Wichstrom,
1999). Este fenómeno se acentúa cuanto
más interés tienen éstas en tener rela-
ciones con el sexo opuesto (Cauffman y
Steinberg, 1996).

Maccoby (1998) analiza las diferencias
sexuales desde una perspectiva evoluti-

va y social. Ya desde la infancia se perci-
be una diferencia de culturas entre am-
bos sexos debido a sus intereses,
especialmente, al deseo de los chicos de
dominar y mantener su estatus. Después
de esta etapa de separación hay una de
enfrentamientos que deja paso a una re-
lación más sexualizada o romántica en
una edad aún muy temprana (esta sexua-
lidad latente es siempre interpretada en
términos heterosexuales por los niños).
Para esta autora, la reducción de contac-
tos entre ambos sexos durante la infan-
cia es un fenómeno social que protege a
las chicas del dominio y la coerción mas-
culina.

Hay áreas en las que las chicas ma-
duran más pronto como son el desarrollo
del lenguaje y el control de sus reaccio-
nes (aunque también se aventura que el
desarrollo femenino no es más rápido sino
diferente). E igualmente, la no aser-
tividad de las chicas parece depender del
sexo de quien tengan enfrente: es mayor
su asertividad cuando no tienen que con-
formarse al papel que asumen les corres-
ponde.

Según Brown, en la adolescencia tem-
prana y media, los chicos están especial-
mente preocupados por tener un grupo,
adaptarse a él, ser popular y lograr pres-
tigio. Las relaciones románticas son un
medio de lograr estos objetivos, a veces
por encima de la misma relación.

La convicción —sobrestimada— de
que «todos lo hacen» suele ser un motor
para iniciar la actividad sexual y elimi-
nar barreras. La presión del grupo en
este aspecto es mayor en los chicos.
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También parece ser diferente lo que
cada sexo busca en estas primeras rela-
ciones: las chicas buscan prolongar la sen-
sación de intimidad mientras que sus
compañeros buscan más pronto una rela-
ción sexual. Cuando ésta se inicia, hay
una mayor probabilidad de que las chi-
cas experimenten un sentimiento de cul-
pa. El hecho de que los varones estén
más orientados al placer, no sólo al sexual
sino también a pasarlo bien con su pare-
ja, se contrapone frecuentemente a la as-
piración de las chicas a tener una relación
estable, comprometida y basada en el
amor. Este dato se ha podido observar
en diferentes niveles socioeconómicos y
geográficos del mundo occidental.

Mientras que las características que
los chicos necesitan para resultar atrac-
tivos están más en la línea con lo que se
requiere para tener éxito en otros aspec-
tos de la vida, las chicas son conscientes
de la importancia del atractivo físico, y
esto hace que dediquen una gran aten-
ción a su aspecto, a veces en detrimento
de cosas más importantes a largo plazo.
Por otra parte, no sentirse atractivas pue-
de provocar situaciones de depresión.

Esta desigualdad en la relación ha he-
cho que algunos autores hablen del sexual
harassment como un tipo de violencia al
que las chicas están sometidas desde su
infancia. Una violencia, tanto sutil como
manifiesta, que ocurre desde muy pronto
a niveles psicológicos, emocionales, físi-
cos y sexuales (Berman et al., 2000).

Otro aspecto en el que también los
dos sexos se diferencian es la mayor ten-
dencia a la depresión en las adolescen-

tes. Para algunos autores, la explicación
podría ser el tipo de relación social más
afectiva y dependiente de los demás en
las chicas y más autónoma e instrumen-
tal en los chicos (Cyranowsky et al.,
2000). Varios estudios han mostrado esta
vulnerabilidad de las adolescentes en
cuanto éstas experimentan más aconteci-
mientos negativos en su vida y son afec-
tadas por ellos en  mayor grado que los
varones.

2. La apuesta por la coeducación
Ante la situación descrita la respues-

ta educativa —si bien su origen parece
ser debido a motivos económicos— ha sido
la coeducación. Esto es, la manera de lo-
grar una igualdad entre los sexos es ha-
ciendo que estén juntos. De este modo,
se limarían las aristas que los hacen tan
diferentes. Los eslóganes que sustentan
esta concepción son tan simples como afir-
mar que «la vida es mixta», la igualdad
de oportunidades es que todos tengan la
misma educación, o que los dos sexos se
entenderán mejor si se desarrollan en un
mismo ambiente sin admitir ningún tipo
de segregaciones. Sin embargo, el tiempo
ha demostrado las deficiencias de este
procedimiento. Como Maccoby dice, la
igualdad entre los sexos no se consigue
haciendo que los niños jueguen con mu-
ñecas o que las niñas se vistan con jeans.
La separación natural de los niños en su
infancia tiene consecuencias que no pue-
den ser ignoradas.

Tanto desde la investigación como des-
de la práctica escolar del aula se han de-
jado oír numerosas voces, a favor o en
contra, pero siempre manifestando insa-
tisfacción con los resultados.
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2.1. La investigación: estudios
realizados

No me detendré en estudios ya sufi-
cientemente conocidos que informan acer-
ca de cómo la educación separada tiene
efectos positivos para el rendimiento aca-
démico de ambos sexos, o de cómo la se-
paración es conveniente para las alumnas
en determinadas materias o para su pos-
terior elección académica. Mi interés se
centra en los aspectos más emocionales
del desarrollo personal.

a) En este ámbito el primer núcleo
de investigaciones se refiere a las que
afirman que la educación separada afec-
ta favorablemente a las actitudes respec-
to los roles sexuales y a la autoestima.
Lee y Bryk (1986) encontraron que las
mujeres educadas en colegios sólo feme-
ninos tenían de adultos una actitud me-
nos estereotípica en relación con los roles
de ambos sexos, y un autoconcepto más
alto. En Europa, Cairns (1990) en un es-
tudio con 2.295 estudiantes irlandesas
resultados semejantes, e incluso contro-
lando el nivel socioeconómico, se halló
mayor competencia cognitiva, autocon-
cepto y lugar de control interno. Por otra
parte, Eder (1985) en un estudio
etnográfico mostró que la presencia de
chicos en el aula dificulta las amistades
entre alumnas. Los estudios pioneros de
Carol Gilligan sobre la psicología feme-
nina (Gilligan, 1982) llamaron la aten-
ción sobre la pérdida de voz propia que
las chicas sufren en la adolescencia ante
el miedo de romper relaciones que valo-
ran. En otras investigaciones (Mael, 1998;
Monaco y Gaier, 1992; Astin, 1977;
Smith, 1990) se ha apuntado al hecho de

que la capacidad de liderazgo y de estar
seguras de sí mismas, y mantener así
unas mejores relaciones con profesores y
compañeras, son una característica de
centros exclusivamente femeninos. Y, por
último, los resultados de Riordan (1990)
al señalar que estas chicas lograban un
matrimonio más feliz, puso aún más en
tela de juicio los argumentos a favor de
la educación mixta.

b) No se ha demostrado tampoco que
la enseñanza separada fomente una ma-
yor desigualdad entre los sexos. Más bien
se ha demostrado lo contrario. Esto es,
que en los centros coeducativos las chi-
cas reciben menos atención como señaló
la Asociación Americana de Mujeres Uni-
versitarias en un estudio con 1.331 chi-
cas (AAUW, 1992). Esta falta de atención
se expresa de muchas formas, y la culpa
puede achacarse tanto a los profesores
como a los alumnos. Algunos autores han
demostrado que las chicas rinden más,
en asignaturas tradicionalmente mascu-
linas, cuando están solas (Lee et al., 1994;
Scantlebury y Kahle, 1993; Mason y
Kahle, 1989). Como es lógico, estas des-
igualdades de trato tienen también re-
percusiones en aspectos académicos y
psicológicos.

Cuando las chicas se encuentran en
un ambiente de mujeres (tanto en lo que
se refiere a sus compañeras, como al am-
plio porcentaje de profesorado de su mis-
mo sexo) «hay una validación sin palabras
de las normas femeninas y de sus conse-
cuencias», una de estas consecuencias es
la facilidad para mostrar afecto e, inclu-
so, compasión (Shmurak, 1998).
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c) Aunque tradicionalmente se ha
acentuado cómo la coeducación favorecía
una mejor disciplina escolar por parte de
los chicos, este dato se contradice con los
hallados a favor del acoso sexual que su-
fren las alumnas en clases mixtas (Bailey,
1993), ya que muchos adolescentes no son
capaces de controlar por su propia falta
de madurez la tensión que les supone te-
ner siempre a las chicas al lado (Hawley,
1993).

d) Las aptitudes para el deporte se
desarrollan mejor en clases de un solo
sexo: hay más participación, menos este-
reotipos y hostilidad. El hecho de poner
monitores masculinos en deportes de mu-
jeres ha llevado también a situaciones de
acoso sexual bien documentadas (Lenskyj,
1990). También aquí la posibilidad de te-
ner modelos y mentores del mismo sexo
parece algo más positivo que negativo.

Con independencia de que en muchos
de estos estudios no se hayan controlado
suficientemente variables del tipo de ni-
vel socioeconómico, cultura o ideología del
centro, existen también datos empíricos,
tomados de la vida real del aula y publi-
cados en otro tipo de prensa, que infor-
man de las dificultades de llevar a cabo
la coeducación de un modo beneficioso
para ambos sexos.

2.2. El aula: experiencias prácticas
En relación con la descripción de da-

tos provenientes de la práctica, es nece-
sario mencionar experiencias aparecidas
en otros países dada la carencia existen-
te de ellos en nuestro país. Aunque en
España muchos impulsores de la coedu-

cación lamentan en la actualidad los re-
sultados de la misma no vislumbran la
posibilidad de dar marcha atrás, ya que
siguen considerando ésta un éxito de la
LOGSE a favor de la igualdad y la demo-
cracia. Y, por desgracia, su empeño sigue
centrándose en el lenguaje no sexista, en
el afán por evitar cualquier atisbo de se-
gregación —incluso de esa separación na-
tural en el juego o en el deporte, o en
ámbitos de mayor intimidad—, sin cen-
trarse en lo esencial.

Un documento de finales del 2000, re-
dactado por el Ministerio de Educación
francés y titulado De la mixité a l’egalité,
es muy significativo y algo desconcertan-
te. El punto de partida es que aunque se
haya logrado una cultura común a hom-
bres y mujeres, el respeto al otro, esen-
cial para una igualdad auténtica y real
entre los sexos, está aún por conquistar.
Por este motivo se pide al profesorado
que reflexione sobre distintas situaciones
en las que claramente se comprueba cómo
la igualdad no se ha logrado. Los ejem-
plos que cita cubren un amplio espectro:
las interacciones en el aula, los trabajos
en grupo, las actividades físicas, la eva-
luación de los profesores y el efecto
Pygmalion, la orientación profesional y
la educación sexual. Después de repre-
sentar una situación «problemática», se
descubren los estereotipos que encierra,
se señalan las consecuencias que acarrea,
y, finalmente, se hace a los profesores
una serie de recomendaciones. En todo
ello se demuestra un conocimiento del
aula y una reflexión seria, pero no deja
de sorprender la «filosofía» que sustenta
todo el planteamiento. Así, en varios ca-
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sos aparece como cuestión de fondo el he-
cho de que los grupos que se forman es-
pontáneamente no suelen ser mixtos:
¿habría que permitirlos para que las chi-
cas puedan expresarse con más libertad?
La recomendación es «no», los grupos mix-
tos harán que se pongan en común todas
las necesidades e ideas y esto será más
enriquecedor para todos. Una vez más,
se pone de manifiesto el afán de conse-
guir la igualdad por encima de lo natu-
ral o espontáneo, forzando para ello
ciertas situaciones. Aunque las «recomen-
daciones» sean muy pedagógicas («hacer
ver la necesidad de la tolerancia, de res-
petar a los demás, de valorarlos, etc.»)
no dejan de ser las chicas las que en to-
dos los ejemplos se llevan la peor parte
(incursiones de los chicos a sus lavabos,
interpelaciones provocativas y machistas,
pornografía en clase, etc.) por más que
los profesores procuren que no se den si-
tuaciones de agresión, o que también
«ellos» acudan a los centros de planifica-
ción familiar.

También en Suecia hace ya unos años,
una comisión de expertos afirmaba que
la actual escuela más que recortar las
diferencias entre sexos, las acentúa. Y
en Australia la demanda de escuelas de
un solo sexo es hoy mayor que las de
coeducación, después de décadas de prue-
ba. Los inconvenientes para las chicas se
resumen en las palabras de un profesor
canadiense que tras largos años de ense-
ñar en una escuela coeducativa dice ha-
ber observado en ellas los tremendos
efectos de la anorexia, la preocupación
exagerada por su imagen corporal, la dis-
minución de su auto-estima académica
al competir con los chicos, y la inseguri-

dad que procede de estar siempre tra-
tando de agradar a otros en vez de satis-
facer sus propias y legítimas necesidades
(Heyward, 1995).

Pero tampoco parece ser todo tan be-
neficioso para los chicos. En un artículo
del pasado mes de julio, Kraemer, un psi-
quiatra inglés sacaba a la luz un concep-
to que hasta ahora parecía sólo ser de
las mujeres: la vulnerabilidad masculi-
na, como explicación de los fracasos en el
aprendizaje que muchos alumnos sufren
en las escuelas coeducativas norteameri-
canas (cit. en Mulrine, 2001). La necesi-
dad de que puedan comunicar sus
necesidades emocionales de un modo
apropiado, de mantener relaciones de
amistad auténticas, esto es, de combinar
su agresividad física con su vulnerabili-
dad emocional, está siendo objeto de es-
tudio por neurólogos. Y ha llevado en la
práctica a que algunos padres hayan ma-
triculado a su hijo en centros sólo mas-
culinos.

3. La necesidad de adecuar la
educación al desarrollo de cada
sexo

Todas las discusiones antes mencio-
nadas —y otras omitidas para no hacer
demasiada largo este trabajo— respon-
den a una clara evidencia: en ningún lu-
gar del mundo se ha podido comprobar
que la coeducación sea la panacea para
lograr la igualdad. Quizá, el fallo no sea
sólo del método aplicado sino también de
la ideología que subyace. Se puede en-
tender que la escasez de medios produz-
ca un mayor número de escuelas
coeducativas, incluso que los gobiernos
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las propugnen para ahorrar dinero, pero
lo que no puede hoy ya afirmarse es que
son el mejor medio para educar en la de-
mocracia.

En primer lugar, porque como ya se
ha señalado (Von Martial y Gordillo,
1992), hay que respetar —y posibilitar—
la elección de los padres. Y, en segundo
lugar, porque como educadores tenemos
que saber qué resultados se están logran-
do y por qué. Desde esta perspectiva creo
que conviene apuntar tres posibles temas
de reflexión.

3.1. Qué se entiende por «igualdad»
Para la mayoría de las personas está

ya suficientemente demostrada la dife-
rencia entre los dos sexos. Buscar una
explicación biológica, social o evolutiva
es otro tema. Sin embargo, tampoco es-
tamos en condiciones hoy de echar la cul-
pa de la desigualdad a una injusta y
tradicional diferenciación de roles. En so-
ciedades donde esta «igualdad» se ha lo-
grado, la diferencia ha persistido. Esto
hace sospechar que el concepto de «igual-
dad» no es tan fácil de definir o acordar.

La igualdad supone, a mi entender,
tener los mismos derechos y obligacio-
nes, no ser discriminadas por razón del
sexo —lo cual no evita que haya situacio-
nes que impidan a cualquiera desarro-
llar un determinado trabajo—, adaptar
el propio rol a las circunstancias sociales
sin dejar que se mantengan roles socia-
les que ya han dejado de tener vigencia;
en definitiva, dejar a la mujer ser ella
misma porque vale igual que el hombre
—ni más, ni menos— y esto simplemen-

te por el hecho de ser personas. Igualdad
en lo esencial, pero diferentes en lo acci-
dental.

De no ser esto así la solución a la que
se abocaría es a una sociedad «unisex»
donde cada uno haría —mientras la bio-
logía lo permitiese— aquello que en un
reparto igualitario le correspondiese.
Pero, como en otras ocasiones he afirma-
do, no soy de la opinión que la justicia
distributiva sea el mejor modo de resol-
ver este problema. La eficacia en una ta-
rea está ligada a la satisfacción con que
se realice, lo cual tiene que ver con  la
capacidad individual y la percepción so-
cial. De ahí se puede deducir que hay
ciertos valores que son importantes para
el bienestar individual y también para la
sociedad en su conjunto.

3.2. La feminidad como valor
Si bien este concepto ha hecho chi-

rriar a muchas feministas, hace ya algu-
nos años que se ha visto su necesidad
para el desarrollo de la sociedad. Funda-
mentar el progreso social exclusivamen-
te en valores productivos ha llevado a
escasos avances, se precisa otro tipo de
valores que algunos autores han llamado
«reproductivos» (Martin, 1985) ligados al
cuidado, al mundo de la intimidad y de
la preocupación por lo personal, de las
relaciones interpersonales. Y esto tradi-
cionalmente ha sido el ámbito de la mu-
jer. Podríamos analizar si ha sido
precisamente su exclusividad la causa
que ha llevado a estereotipos y de-
valuaciones, pero no es el momento de
mirar atrás sino de plantearnos el fu-
turo.
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La humanización de la sociedad es
algo que hoy percibimos con especial in-
tensidad, nos va en ello la propia
pervivencia. Frente a culturas que inci-
tan a una feroz competitividad hay que
desarrollar esos aspectos «femeninos»,
propios de hombres y mujeres, que fo-
menten la solidaridad, el cuidado por las
personas, la atención por lo concreto y
singular. Pero, si bien esto ha de hacerse
en ambos sexos, el modo de lograrlo será
diferente ya que el punto de partida tam-
bién lo es. Lo fundamental es reconocer
la necesidad de estos valores para, así,
comprometer a hombres y mujeres en su
desarrollo.

3.3. Los claroscuros de la
masculinidad

Aunque los valores tradicionalmente
femeninos han sido los más devaluados
en la sociedad actual, tampoco se nos
oculta que en las adolescentes hay que
inculcar ciertos valores que estereotipos
culturales han hecho más propios del
hombre que de la mujer: la objetividad,
la imparcialidad, la visión amplia y ge-
neral de los acontecimientos, etc. Pero
también aquí es preciso partir de presu-
puestos diferentes y, por lo tanto, acomo-
darse al educando.

Nadie duda que una mujer para desa-
rrollar su profesión tiene que tener estos
valores pero sin dejar de ser mujer. Los
tendrá desde su posición vital de mujer.
De eso que J. Marías llamaba su modo
de estar en el mundo, no como una per-
sona en abstracto sino como un ser
sexuado: se es mujer o se es hombre. Y
con este razonamiento tan simple quiero

apuntar a cierto fenómeno sociológico que
está ocurriendo en la actualidad como re-
acción ante una cultura en la que han
imperado actitudes de una masculinidad
entendida como potencia e independen-
cia o autonomía. Es la cultura que se ha
venido a llamar del post-straightman, del
acercamiento entre lo heterosexual y lo
homosexual, de una igualdad hecha  bo-
rrando distancias y «feminizando» el en-
torno. No es ésta la feminidad a la que
me refiero, ya que creo que las diferen-
cias entre los sexos son necesarias y no
estriba la cuestión en aspectos externos
sino en algo más profundo y que cada
sexo debe buscar desde su propio modo
de ser, hombre o mujer.

4. Posibles conclusiones
Pollard (1999) resume los estudios so-

bre los efectos positivos de las escuelas
de un solo sexo en tres puntos:

— La mayoría de los estudios sugiere
que las escuelas de un solo sexo
son útiles para las chicas porque
les proporcionan un lugar confor-
table para aprender y explorar el
mundo.

— Proporcionan a las alumnas la
oportunidad de considerar temas
de identidad sexual y de la varie-
dad de roles que pueden asumir
en el mundo actual.

— Pueden ser particularmente útiles
para las chicas en el nivel evoluti-
vo de la adolescencia.

Se trata, en definitiva, de no forzar la
naturaleza: si desde un punto de vista
evolutivo se ha comprobado una tenden-
cia espontánea a formar grupos separa-
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dos en el juego y primeras amistades, esto
puede ser la base de un acercamiento
también más natural cuando existe una
madurez que permite considerar al otro
como un igual. No parece que violentar
esta tendencia favorezca una mejor rela-
ción según se ha comprobado en investi-
gaciones y en la práctica del aula.

De lo anteriormente expuesto se pue-
de deducir que la coeducación no respeta
unas exigencias propias del modo de ser
femenino que, además de no ser negati-
vas, deberían hacerse extensibles a los
hombres. Por ello parece preciso
reconsiderar lo que se entiende por «igual-
dad», la coincidencia en ser personas con
unos valores comunes a desarrollar pero
desde diferentes caminos, atendiendo a
las diferencias que existen y permiten
afirmar que el sexo sí que marca una
diferencia, a la cual hay que atender si
no se quiere ser injusto y poco eficaz des-
de una perspectiva educativa.

Dirección de la autora: M.ª Victoria Gordillo Álvarez-Valdés,
Facultad de Psicología, Universidad Complutense,
28223 Madrid.
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Resumen:
Masculinidad y feminidad: cómo
educar en la diferencia

La coeducación es un sistema educa-
tivo que en España se ha propuesto de
modo indiscutible en los últimos años.
Parece, sin embargo conveniente a la luz
de lo ocurrido en otros países, analizar
las consecuencias no sólo a nivel de re-
sultados académicos, como frecuentemen-
te se ha hecho, sino también de resultados
en el ámbito del desarrollo de la perso-
nalidad y más especialmente en los as-
pectos afectivos. Si esto no se tiene en
cuenta puede ocurrir que una opción ideo-
lógica sin una base científica suficiente-
mente demostrada se imponga, e impida
una opción libre y razonada sobre las di-
ferentes opciones educativas que se plan-
tean en la enseñanza secundaria: educa-
ción separada o coeducación.
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Descriptores: coeducación; mujer; edu-
cación afectiva; adolescencia.

Summary:
Manliness and womanhood: how
educate in the difference

In last years, coeducation has been
proposed in Spain as the best and
unquestionable educational way.
However, looking at what happened in
other countries, it seems necessary to
analyze the consequences not only in
academic achievements, as often were
made, but in personal development
particularly in affective aspects. If that
is not taken into account, it would happen
that an ideological choice without enough
scientific evidence will prevail. As a result
of that, a free and reasoned choice about
the different educational approaches in
secondary school (single sex or coed) will
be prevented.

Key Words: coeducation; women;
affective education; adolescence, single-
sex schools.


